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La hermenéutica 
contemplativa de Gerson 

Mauricio Beuchot * 

uanCharlierde Gerson(1363-1429)fuemáscono- 
cido como el Canciller Gerson, cargo que tuvo du- J rante mucho tiempo (1395.14291 enlauniversidad 

de París, después de su maestro, Pedro de M y  o Auiaco, 
gran nominaiista. EL propio Gerson ha sido ubicado 
muchas veces entre la escuela de los nominales, pero no 
es correcto. Ciertamente profesó un gran apredo por su 
maestro, y aun por Ockham, y también defendió algunas 
tesis que se atribuían a los nominalistas, como la supre- 
macía del concilio sobre el papa (el üamado conciliaris- 
mol, hasta sostener que podía deponerlo; pero también 
sigue mucho a santo Tomás y. sobre todo, a san Buena- 
ventura. Escritor ascético y místico. "Su intención es 
concordar la teología escolástica con la mística: 'Siu- 
dium nostrumfuit, concordare iheologíarn hanc mysticam 
cum nosmi scholastica"' (Fraile, 1960: 1164). Critica tan- 
to a los redistas. sobre todo a los formalizantes. como 
a los nomallstas o terministas. por su logicismo: y otras 
veces trata de concordarlos a unos con otros. A todos: 
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... les opone la singular mezcla que triun- 
fará en dos mitades distintas con el bu- 

manismo literario y La devoción moderna: 
llama a una renovación de la retórica 
contra la lógica IDe dupllcl loglca) y. al 

mismo tiempo, hace elogio de la simpii- 
cidad de la fe. Aristotéüco ecléctico por 
su posición en las estructuras de poder. 
Gerson no üene en el fondo más que un 
enemigo: el platonismo, bajo todas sus 

formas (Libera, 1995: 478). 

TRABAJOS 

Entre sus obras fflosóficas. descuella 
su obra De modis slgníjlcandl prupsi- 
tlones quinquaglnta; entre sus escritos 
místicos, De elucidatione scholastica 
theologiae mystlcae, entre su labor exe- 
gética. su comentano al Cantar de los 
cantares. Y también unas notas herme- 
néuticas ai Pseudo-Dlonisio. en las que 
nos centraremos, como un ejemplo de 
labor interpretativa Con cierto desen- 
canto y hasta escepticismo de los lo- 
gicismos nominailstas, se refugia en 
una actitud mística, lo cual hace pensar 
mucho en cierta semejanza con Witt- 
genstein. 

En cuanto a la mística, se le coloca 
en la deuotio moderna o movimiento re- 
novador, que se dio sobre todo en los 
Países Bajos, y que prenunciaba la re- 
forma. Ciertamente de ladeuotb recibió 
gran innuencia e incluso la propago,' 
pero no es todo su andamiaje; siente 
una admiración mayor por san Buena- 
ventura, a quien uüiíza para sus mayores 
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obras filosóficas, espirituales y exegéti- 
cas. "Hablando del Itlnerariurn mentis 
in Deum de s. Buenaventura, codesa 
Gerson que este opúsculo no se puede 
ponderar con la boca humana: 'Cuius 
opuscull, fmmo operis lmmensi, laus su- 
perior est ore mortallum' ['La alabanza 
de su opúsculo, más aún, de su obra in- 
mensa, es superior a la boca de los mor - 
tales'l".2 En diversas partes de su obra se 
nota s u  aprecio por ese misterioso au- 
tor místico, mucho tiempo confundido 
con Dionisio el Areopagita, es decir, 
aquel que se convirtió por la predica- 
ción de san Pablo en el Areópago de 
Atenas. Dado que es falsa esa atrihución. 
este autor, que ahora se sitúa entre el 
año 480 y el 530, es llamado el Pseudo- 
Dionisio. 

SOBRE LA JEW& CELESTE 
DEL PSEUDO-DIONIS~O 

Hay un texto de Gerson en el que se 
muestra un conspicuo hermeneuta. Y 
se trata precisamente de un comentario 
que hace a la obra De 1aJerarquía celes- 
te, del Pseudo-Dionisio (Gerson, 1940). 
Allí, Gerson toma aigunos trozos de ese 
libro dionisiano y los va comentando. 
Entra con algo muy dificil: el conoci- 
miento de lo simbólico. Lo que se dice 
símbólicamente de los ángeles, debe en- 
tenderse de Jesús. Y (como dice el pro- 
pio Pseudo-Dionisio), "a partir de estas 
cosas, simthiicamente [deben entender- 
se1 para nosotros, con los ojos de la 
mente, inmateriales y no temblorosos. 
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recibiendo aquellas cosas que de los 
ángeles se revelan en los símbolos, por 
Jesús somos restituidos al simple rayo 
de la divinidad [Pseudo-Dionisio, S I C  
I. 1 PL 122. 1037). Lo primero que hay 
que ver es cuáles son esos ojos inma- 
teriales y que no tiemblan. y cómo se. 
unen en la consideración de las cosas 
divinas. Son el intelecto y el afecto, que 
se depuran de las imágenes corpóreas 
y de los deseos mundanos. La luz de la 
fe es la que hace a la inteligencia no 
temblar. El “simbóücamente” signiíica 
que por semejanzas corporales se repre- 

sentan las cosas divinas; es decir, se 
dan “anagógicamente”. lo cual quiere de- 
cir “conduciendo hacia arriba”. 

Gerson sigue a Ricardo de San Victor 
(Beniamfn Maior, I,  4) para distinguir 
tanto el pensamiento, la meditación y 
la contemplación como el éxtasis y el 
exceso supermentalis y anagógico. Para 
las especies de contemplación. reco- 
mienda, entre otros, a Orígenes y al 
Verceliense [Tomás de Verceiüs). San 
Buenaventura, en el ittnerario, seña- 
la seis grados. Ya Bernardo, en su carta 
a los monjes de Mont-Dieu, donde dice 
que primero es el hombre animal, luego 
el racional y luego el espiritual. Y al- 
gunos autores para otros caminos y 
para conservar la gracia. 
Mi. pues, se plantea preguntas acer - 

ca del texto y va contestando algunas. 
La mayoría sólo las deja apuntadas y 
señaia lecturas donde se podrá completar 
el conocimiento de las cosas que hacen 
falta para comprender el texto. 

El segundo texto del Pseudo-Dio- 
nisio es: “Pues el divino rayo. siempre 
uno, se multiplica hacia aquellas cosas 
que tienen contemperancia, y las ex- 
tiende multiplicándose en ellas y las 
uniíica” (Benfamfn Maior, I ,  2). Y vuelve 
a plantearse preguntas: ¿cuál es este 
rayo divino?, ¿deja su propia unidad?, 
¿se multtpüca en los recipientes?. ¿cómo 
se participa?, ¿cómo se ordena?, y otras 
más. A la primera pregunta responde 
que ”ese rayo es la idea divina. que es 
unaensíesenciaLmente,perosediceuna 
en las cosas ideadas por analogía; por- 
que esta unidad se encuentra primero 
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en una con perfecta razón, y en las otras 
sólo según algún respecto" (Gerson, 
1940: 197-1981. Usa al Lincolniense 
(Roberto Grosaeteste. obispo de Lincoin) 
y a san Buenaventura. Vemos que es un 
tipo de hermenéutica intermedio entre 
el comentario escolástico, que aborda 
cuestiones dificiles relativas al texto, y 
el comentario monástico, que busca el 
contenido edincante. 

A la segunda pregunta responde que 
las cosas del mundo tienen unidad no 
genérica o especifica, sino proporcional 
respecto a un primer principio (Dios). 
Se aparta de san Alberto y sigue a 
Ockham: las cosas salen de Dios según 
una forma Ideal, que no es dlversa de 
Él según la razón ni la relación (y Alber - 
to decía que sí): "Nótese la triple opinión 
sobre la idea. Alberto dice que supone 
por la esencia. connotando las cosas 
como creadas por eiia. Ockham coindde. 
a no ser que dice que supone por las 
cosas y connota la esencia divina, en 
cuanto las conoce y puede producirlas" 
(Gerson, 1940: 201-2021. Los formal- 
zantes, o escotistas, dicen que las Ideas 
se distinguen entre si o con distinción de 
razón (Enrique de Gantel o con distir- 
ción real (Juan de Ripa). Gerson evalúa 
esas doctrinas de manera escolástica. 

A la cuestión tercera responde que 
Aristóteles y Avicena decían que de lo 
uno sólo sale lo uno. La primera inteli- 
gencia, que crea las demás cosas es la 
que conserva la unidad de la idea en 
los recipientes. (Aquí no se sabe por qué 
está Aristóteles, si fueron los árabes 
quienes expusieron esa doctrina más 
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bien neoplatónica). Pero los reprenden 
Rabí Moisés y san Aiberto, pues no hay 
multitud en Dios, pero sí la hay en las 
creaturas, por la mhueria y la forma y 
las condiciones indMduantes. Gerson 
pone una nota curioesc segím santo To- 
más. DIonislo fue peripatético. 

A la cuarta pregunta responde que 
Dios actúa inniedtatamente sobre las 
creaturas, siguiendo el Liber de causis 
y contrainonislo apcry8odose en Alberto 

A la quinta cuestión responde que 
la contemperación de las casas está en 
el orden del universo. lo cual se ve en el 
mismo mal, que ConMbUye a ese orden. 

Y el "extiende" del texto dionisiano 
lo expiica m o  "hacer tender a lo supe- 
rior", anagógicamente, esto es, condu- 
ciendo hacia arriba, en cuanto al fin; y 
de manera bella, hacia la idea. 

EL ASCENSO INTERPRETATIVO 

El tercer texto del Pseudo-Dionisio dice 
que se nos conduce por lo sensible. 
Gerson se pregunta si esto es en verdad 
posible; responde que sí, de acuerdo 
con io que decía Aristóteles, y resume 
su doctrina del m De Antma. la abstrac- 
ción. inquiere si aigunos individuos son 
más aptos que otros para recibir lo es- 
piritual. Contesta que Alberto lo &ma: 
pero es en cuanto a la intension, no en 
cuanto a la extensión. como aseguran 
Guillermo de Alvernia y Juan de Ripa. 

Gerson aprovecha para anotar cier- 
tas símbolos que se meacionan en el texto 
de Dionisio el incienso, la cera, las w e -  
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nes. los cantos. Explica que las imágenes 
no son para idolatrar: que el incensar 
a u n  hombre no es para honrarlo. sino 
para indtarlo ala devoción: que los cantos 
pueden entorpecer. pero iambién ayudar, 
a la liturgia. Aprovecha para exaitar a la 
eucaristía y resume lacónicamente lo que 
se  trata en ciertos capítulos de la  obra 
que anota. 

W d a  después el texto que el Pseudo- 
Dionisio toma de la Carta del apóstol 
Santiago: “Todo don óptimo y todo don 
perfectovienen de lo alto, descendiendo 
del Padre de las luces” (Jac. 1 ,  17). i‘ 
comenta: 

Exordio completamente bello. Prime.. 
ro. por [acudir al la autoridad dlvina. quf! 
es la mayor, porque [vienel del Espí.. 
riiu Santo. contra las imaginaciones va.. 
MS. Segundo, porque al que se acerca 
le conviene que Dios sea, etc.. y esto se 
anota aquí. Tercero, porque prepara para 
la oración: ya que es necesaria. como 
resulta patente por el 111 De diuinis no-. 
minibus. Cuarto. porque nada hay quc: 
atreverse a decir, sino a partir de la Sa- 
grada Escritura. según el cap. I De diuinis 
nominibus. Quinto, porque puede dar el 
orden a los libros de Monlsio. sexto, por - 
que se le pueden asignar cuatro causas 
(Gerson, 1940: 222). 

Ni siquiera en esto olvida el esquema 
aristotéiico-escolástico de la explicación 
tetracausal. 

Usa a Hugo de San Victor para en- 
tender la  naturaleza del don, en su 
interpretación de las palabras de San- 
tiago: “Todo don óptimo y todo don 

perfecto”. En cuanto a“Padre de las lu- 
ces”. dice que toda cosa s e  dice luz, 
apropiadamente cognoscitiva de la crea- 
tura, en lo cual hay resonancias del 
Eriúgena. S e  conjunta con la Uniehla 
en la que se  da la  contemplación. Pues 
la  divina Uniebla es  una luz inaccesible. 

Después viene el alma racional. según 
su partícula suprema que se Llama inte- 
ligencia simple, o mente. o sindéresis. o 
ápice de la mente, o centella de la razón 
creada en la sombra de la luz angélica. 
esto es, coniiguamenie al modo de la con- 
catenación. como dice Dionlsio en el cap. 
mi De dluinis nominibus. que lo Mimo 
de lo supremo es lo primero de los M e -  
riores. Después la razón es puesta en la 
sombra de la inteiigencia, porque nada 
conoce sino abstrayendo de los fantas- 
mas y componiendo y dividiendo. en el 
estado presente. Pero la inteügencia sim- 
ple ai modo angélico. aunque mucho 
más imperfectamente, conoce la qnididad 
de la cosa y Juzga a su luz de Las p m e -  
ras causas [Gerson, 1940: 231-232). 

Aquí no usa esquemas escolásticos, 
sino de teología mística, según la simbó- 
lica medieval de corte platónico-agusti- 
niano, más bien monacal. 

Pero vuelve a aparecer la  vena aris- 
totélico-escolástica, pues sigue cami- 
nando por el proceso de abstracción en 
los sentidos internos: el sensorio co- 
mún, la  imaginación, la  estimativa, la  
memoria sensitiva, donde se  va hacien- 
do más luminosa y espiritual la  cosa 
conocida. Algacel y Avicena ponían el 
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intelecto agente separado, que dabalas 
formas cognoscibles a las almas. Y dice 
que fue justamente condenado por el 
obispo de París, a saber, Esteban Tem- 
pier, en 1277. Pone el intelecto agente 
en el hombre. con el intelecto posible. 
al que irradia su luz. Para esto se apoya 
en Duns Escoto. Exige 4 igual que 
Tomás- la conversión al fantasma o 
imagen para conocer lo intelectual. in- 
cluso lo más universal y los primeros 
principios. 

Pero si ésa es la luz en las ciencias 
adquiridas, es diferente la luz en la fe. 
Es la luz tnfusa, que Ueva hasta el rapto 

Maurtcfo Beuchot 
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Talía. Los "Tarots de Mantcgna" 

SO 

de la contemplación, como en Moisés y 
Pablo, y será mayor en la luz de la gloria. 
Compara, metafóricamente, los grados 
de la inteligencia con los grado8 del cielo, 
y a la razón suprior la iiama'kirón" y a 
la inferior "mujer" (como san Agusth y 
sanguenaventuia,quesecopulanen@e 
ellos. Son tres cielos. y también tres 
grados de contemplación, que se desdo- 
blan en seis, según Ricardo y san Bue- 
naventura: dos de la maginaclón, dos 
de la razón y dos de la inteligencia. Ve- 
mos cómo se van sucediendo, y a veces 
tocándose y entreverándose. la exégesis 
monacal y la exégesls escolástica. Es 
un universitario (por lo tanto, escolásti- 
co) que recupera la hermenéutica sim- 
bólica de los monjes y la integra en su 
propia labor de interpretación. 

EL VUELO ANAG601CQ 

La contemplación no es cualquier cono- 
cimiento, como la cogitación o la medi- 
tación. sino que libera al alma para que 
conozca mejor y llegue más fáciimen- 
te a su fin. La iluminación del cielo su- 
perior de lamente irradia sobre los otros 
das, de manera que ilumina la regibn de 
los fantasmas o imágenes. E incluso po- 
drá hacer que los fantasmas hagan a los 
sentidos percibir cosas. 

Gerson reúne varios conocimientos 
sobre la luz, sobre todo de las experien- 
cias cientííicas de Grosseteste. y las 
aplica a la iluminación del alma. Y quie- 
re que lo que se ha dicha de las potencias 
cognoscltivas se aplique proporcional- 
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mente a las afectivas. También la luz 
de Dios llega como amor y desciende 
sobre los hombres. Se recibe en la sin- 
déresis. que es el hábito por el que el 
hombre conoce los principios morales. 
También las potencias afectivas deben 
purüicarse para desear lo divino. 

El espejo se hace de vidrio licuefacto y 
limpio, ai  cual se le opone la obscuridad 
del plomo para que no pasen los rayos. 
Moralmente, el alma por el fervor de la 
caridad se licúa para que fácilmente 
tome toda iigura como el espejo divino: 
la obscuridad del plomo es el olvido de 
todas las otras cow; porque, si los rayos 
pasaran a las exteriores de inmediato, 
se esparcirían IGerson, 1940: 266-267). 

Con esta exégesis alegórica del texto 
que trabaja, indica que la contempla- 
ción abarca tanto la potencia cognosciti- 
va como la afectiva: más aún, son la 
misma, con düerentes funciones, tanto 
en lo intelectual como en lo sensorial, 
según lo exponen Gufflermo de Auxerre 
y san Buenaventura, comparándolos 
con los grados angéllcos. Y el ápice de 
la mente es más del afecto que del cono- 
cimiento, como dice Hugo. Y, según san 
Bernardo y otros, 

... el exceso supermental es el sépti- 
mo grado, que no se dice tanto grado 
como descanso, y muy del sábado, por- 
que ya más alto no puede avanzar el 
alma; y este modo de conocimiento is 
aquel del cual todos los que lo han ex- 
perimentado dicen que es el más escon- 

dido, y que no puede explicarse ni cono- 
cerse sino por los que lo han experimenta- 
do (Gerson, 1940: 276-277). 

Con ese conocimiento se conoce a 
Dios, pero no como es en sí mismo; 
es el ojo que hace volar a lo amado, y es 
donde se cumple lo que se hacía decir 
a Dios en el Antiguo Testamento: “No 
meveráel hombreyvivirá”(Ex. 33.20). 
Pero no se entiende ahora como enton- 
ces, a saber, no como diciendo que el 
que vea a Dios tiene que morir por lo que 
ha visto, sino que ya no vivirá vida ani- 
mal, sino espiritual. 

Las malos y viciosos no pueden acce- 
der a la verdadera ciencia, ni a la con- 
templación, pues no consiste sólo en el 
conocimiento, sino en el sabor. Es la 
sabiduría, la cual es ciencia sabrosa, 
esto es, como solía decirse: sapienüa = 
sapida scientia. Y el que tiene infectados 
los sentidos y el intelecto no puede cap- 
tar la belleza de las cosas espirituales. 
como lo hacen ver san Agustín, Hugo y 
otros. Cuando se conoce y se ama la 
primera verdad ya no se puede cono- 
cer ni amar ninguna otra verdad, según 
el agusünismo de Gerson. Inclusive la 
contemplación cognoscltiva y la que 
se da en el fervor y en el amor son düe- 
rentes, porque la segunda tiene todas 
las condiciones virtuosas de la caridad, 
y la otra Ma. como dice san Pablo, y 
hace ai hombre soberbio y curioso. Aun- 
que sea de las mismas cosas divinas. 

Hay un triple modo teológico: el pro- 
pio, que se refiere bien a las cosas in- 
teligibles; el simbóiico, que usa bien de 
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lo sensible: y el místico, que conduce ai 
exceso supermentai. El método es do- 
ble: compositivo. de la causa al efecto. 
y resolutorio, del efecto a la causa, y 
éste afirmativa o negativamente. Si es 
negativo es místico: si es afirmativo per- 
tenece a las otras disciplinas, pues de 
Dios se conoce más por negación que 
por afirmación. Ai hablar del Padre de las 
luces se tocan las cuatro causas de 
ese libro. La eficiente, tanto principal 
como instrumental. La eficiente es Dios. 
“el padre de las luces, que es el escriba 
docüsimo que escribe velozmente. por- 
que velozmente corre su dtwwso, y cuyo 
sermón es vivo, porque habia con cual- 
quiera, y es fecundísimo. porque tiene 
infinitos sentidos” (Gerson, 1940: 294- 
295). La instrumental es Dionisio el 
Areopagtta, teósofojoánico, fflósofo con- 
vertido por san Pablo, obispo de Atenas 
y posteriormente enviado por san Cle- 
mente a las Gallas, donde predicó y mu- 
rió nonagenario. Y ios galos pueden 
llamarlo “padre de las luces”, porque 
les dio la luz de la fe. La causa final es 
ese Padre de las luces, que debe ser co- 
nocido, pero también amado, si no, se- 
ría en vano. La causa formal es el modo 
de tratar el asunto, en parte composi- 
tivo y en parte resolutorio, en parte es- 
peculativo y en parte práctico. Pero sobre 
iodo resolutorio y práctico. Y es dllicil, 
por la altitud de la doctrina. por el modo 
de hablar platónico. y por nuestra co- 
rrupción y desidia. Gerson hace una 
síntesis armoniosa entre el platonismo 
agustiniano del monacato y el aristo- 
tdismo escolástico de la universidad: 

,- ,- 
3¿  

va explicando cada cosa: el modo de ha- 
blar, las repeticiones. nuestra corrup- 
ción y desidia. Y explica lo de Platón, 
diciendo que ponla las ideas universa- 
les en la realidad fuera de Dios, lo cual 
es erróneo, según Tomás. Pero platoni- 
zan los formalizantes, esto es, los que 
sostienen las formalidades o formas un& 
versales en las cosas; y. más que a Es- 
coto, se refiere a Enrique de Gante y a 
Juan de Ripa. que se acercan mucho 
a Platón. Usa a los fdósofos para aclarar 
lo que dicen acerca del conocimiento de 
Dios, incluso con elementos de las sú- 
mulas de lógica (suposición. conno1.a- 
ción. modus dicedi. etcétera). La causa 
material es la disposición de los ángeles. 
Y señala de paso la postura de Ockham 
sobre la significación: dice que los tér- 
minos se ponen como objetos antes que 
las cosa9, mieniras que otros dicen que las 
términos sólo se conocen por reíiexíón. 
Y hermosamente añade que a la con- 
templación se la iiama desierto porque 
hace desertar de todos los otros cuida- 
dos, y porque a través de ella se llega a 
la tierra prometida. 

EL FJEMPLAKISMO DMNO 
EN EL NOMINALISM0 

Otro texto que comenta Gerson, de la 

Jerarquía celeste, es: “De Dios [salen1 
todas las cosas y hacia él mismo todas 
las cosas se reducen y unitivamente se 
simplifican” IPL 122, 1037Cl. Aducc 
textos bíblicos sobre lo que sale de Dios 
v en 61 se congrega. En Dios hay un 
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arte y u n a  idea simplicísima que es  imi- 
table por las creaturas, io cual no pone 
pluralidad real ni formal en él, sino en 
ellas. Y Gerson explica: 

Luego “idea” es un nombre connotativo 
que significa la esencia divina y connota 
las creaturas en cuanto que son produ- 
cibles por ella. Y así como todas las cosas 

ejempladas se dirían unirse en su ejeni- 
piar formal según el que fueran hechas. 
así cualquier creatura se une con otra 
por respecto a la idea divina que es ejem- 
plar de cualquiera y de todas por mas 
distintas que sean, yesto por su perfec- 
ción: por ello se dice una y múltiple o 

fecunda. Véase Ockbam. sobre la idea, 
en ladlstinción 35 (Gerson, 1940: 3191. 

Pues bien, la  reducción y la  unión a 
Dios es  más propia de los seres raciona- 
les que se  unen a él según sus faculta- 
des superiores, intelecto y voluntad. e 
incluso las inferiores, las sensitivas. 
Esta unión es  io que hace el contempla- 
tivo. Y, según Ruysbroeck en el Ornatus 
splrltualfum nuptlarum, “vuelve a su ser 
ideal, que tiene en Dios, en cuanto se  
hace idéntico esencialmente a él y pier- 
de su ser en el propio género,’ (Gerson, 
1940: 363). Pero le parece muy dura 
esta identiflcación. y dice que es u n  
error: no hay identificación, sino imita- 
ción analógica. Y así como dice san Juan 
que todas las cosas en Dios son vida, 
y son algo uno, así se  entiende que la 
misma vida es  la  causa ideal de todas. 

Tiene u n  párrafo interesantísimo so- 
bre la  analogía: 

Ciertas producciones se dicen equívoca- 
mente, otras unívocamente. yotras ana- 
lógicamente. Las primeras, donde la 
causa y el efecto dineren del todo especí- 
flcamente: las segundas, donde convie- 
nen espec’acamente: las terceras. donde 
ni difieren simplemente ni convienen 
simplemente. sino que se dan de tal ma- 
nera que una conviene tanto a la causa 
como al efecto, pero de manera primaria 
y más principal a la causa, como “hom- 
bre” se dice del hombre pintado y del 
verdadero anaiógicamente. yasí el pintor 
pinta al hombre. Este tercer modo con- 
viene a la producción divina respecto de 
las creaturas. según la opinión más au- 
téntica IGerson. 1940: 3261. 

Es la  analogía causal; esto es. habla 
de la  anaiogía de atribución o proporción, 
no de la  de proporcionalidad; porque la  
de atribución es  más vertical y jerarqui- 
zante, y más acorde con la  mentalidad 
platónica. 

Añade que el hombre reduce, por el 
conocimiento y el amor, todas las cosas 
sensibles a la  simplicidad divlna. Esto 
equivale a poner al hombre como ayu- 
dante de Dias en el trabajo de voiver todo 
hacia él. 

Por eso se dice que todas las cosas han 
sido hechas por causa del hombre. Por 

eso se dice que es el mundo menor. 
Por eso se dice nexo de los dos mundos, 
el espiritual y el corporal: de donde, se- 
gún los Blósofos. el hombre se dice feliz 
cuando describe en sí todo el mundo 
(Gerson. 1940 329-3301. 
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Cita a san Buenaventura, pero esto 
viene de Avicena, según lo refiere san- 
to Tomás. 

Así, las activa son dispersos y las con- 
templativos unitivos. Por eso 10s ecle- 
siástlcos se ordenan a reducir a Dias los 
actos de los activos. Hay hombres que 
no pasan de lo sensible a la razón y de 
ésta a la inteiigencia, y de los que pasan 
por ia escala de las creaturas, unas llegan 
a lo alto y ahí se están, y no buscan más 
y. si buscan. es bajo una luz supenor, 
como la de la Escritura: y tales son los 
verdaderos filósofos y teólogos: otros. 
en cambio, quieren ir más allá. sin otra 
luz. y por eso se desvanecen. Con ello. 
Gerson puede concordar la verdadera 
filosofm con la teología, esto es, la filo- 
sofm que es consciente de sus M i e s  

Anota sobre dos expresiones del 
mismo texto. UM es “movido el padre”, 
que no debe entenderse en sentido lo- 
cal, smo por condescendencia gratuita, 
o porque. aun siendo inmóvil, da a los 
demás el moverse. Y también se dice 
“está fuera, no excluido: dentro, no in- 

cluido: arriba, noelevado: debajo, no p- 
trado”. Pero parecería que Dios no actúa 
hacia afuera, si no hubiera paterni- 
dad hacia adentro, por eso se toma aqui 
como Trinidad. Y reune todo en sí. pero 
]erárquicamente: primero por Cristo, 
luego por los apóstoles, los discípulos, 
los doctores, etcétera. Son actos jerár- 
quicos, los cuales tamblén se dan en el 
hombre, según la concatenación de io 
corporal, lo espiritual y lo gratuito o so- 
brenatural, como un triple mundo por 
el que el hombre puede ascender 
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Explica el ~ ~ U J O  de la caridad en 
esto. Contrapone escolásticamente dos 
opiniones: la que dice que la caridad 
irradia sobre los otros hábitos, los cua- 
les no harían sino disponer y quitar los 
impedimentos, y la candad soia obtiene 
el mérito: y la que dice que los hábitos 
producen actos meritorios mientras son 
irradiados e informados por la caridad. 
Prefiere esta última, pues con ella sr 
salva el que no todo acto es eücitado 
inmediatamente por la caridad, sino 
sólo su acto propio, a saber, el amor a 
Dios, y los demás actos son eiícitados 
“inmediatamente a partir de sus pro- 
pios hábitos y tienen laudabilidad tanto 
moral como gratuita, según dice el se- 
nor Altisidoriense de la fe, que es cierto 
amor de la verdad, y de la esperanza, 
que es amor a la felicidad [Gerson, 
1940: 340-341). Se refiere a GuUermo 
de Auxerre. Gerson se muestra buen 
escolástico al poner una opinión y su 
opuesta, y hacer ver cuál tiene más ven- 
tajas teóricas para responder proble- 
mas y evitar cosas incoherentes. Aplica. 
pues, la hermenéutica de tipo escolásti- 
co, o cuestión, junto con la de tipo mo- 
nacal, que es la lección. Nos da una 
hermenéutica muy rica. que ha asimi- 
lado de las tradiciones o vertientes an- 
teriores. 

Marca el camino del innujo de la gra- 
cia. que primero jusüílca al impío y la 
acompañan tres cosas: ”la expulsión de 
la culpa que es anterior en orden al 
sujeto: después el movimiento libre de 
la detestación del pecado: y el movi- 
miento de conversión a Dios, esto es, 
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que sea  a causa de Dios" (Gerson, 1940: 
344-3451, Y todavía se muestra como 
el gran teólogo que era. al mencionar que 
la fe siempre influye e inclina bajo la 
razón de algo verdadero; y si eso no será 
futuro. nunca inclinará de modo sim- 
ple a que sea futuro: exceptuando el que 
se haga por la potencia absoluta de Dios, 
lo cual se debe sostener de las asercio- 
nes de la sagrada Escritura respecto de 
los futuros que no se realzaron, esto 
es, profecías que no han tenido cumpli- 
miento. Este problema de los futuros 
contingentes fue un problema tipicamen- 
te de los lógicos escolásticos: y. aunque 
lo resuelve con base en san Buenaven- 
tura, habla de las preocupaciones que 
compartía con autores más terministas 
o nominalistas. 

muestra de sus altos vuelos en esta teo- 
logía espiritual son sus notas exegéticas 
sobre la obra del Pseudo-Dionisio que 
io hemos visto comentar. Hay una her- 
menéutica que busca mucho el sentido 
literal, pero que se encabalga en él para 
ascender ai sentido simbólico, alegórico 
o metafórico, esto es, espiritual o místi- 
co. Vemos también cómo combina ideas 
tan realistas-platónicas como las de 
Hugo de San Victor, san Alberto Magno 
y, sobre todo, san Buenaventura, con el 
nominalismo que recibí de su ambiente 
cultural. Cabe decir, pues, que su n o d -  
naüsmo consiste en contemporizar con 
los ockhamistas y terministas de su 
época, pero que no es cornpieto (Cf. Sa- 
ranyana. 1989: 309-310). Con todo. 
Gerson nos súve de ejemplo de la her- 
menéutica que se hacía desde el ala 
nominalista. 

kFLZXI6N CONCLUSWA 

NOTAS 
Sabido es que muchos de los autores 
bajomedievales que fueron puestos 
como nominalistas y seguidores de 

I 

2 

De hecho defendi6 a los autores de la de- 
uotlomodema: d. RoyoMaiin. 1990: 269. 
~ ~ h ~ ~ ,  1974: 320. Remite a M ~ ~ ~ -  

Ockham no lo son por completo. Hay yeur, 1934 690-697. 
numerosas divergencias con él y entre 
elios. Pero hay una marca común que 
es el aprecio por la lógica, en su moda- 
lidad terminista. que fue la más cer- 
cana al nominalismo. Uno de estos au- 
tores fue Gerson, que dedicó bastantes 
energías a la fflosofí del lenguaje, aie- 
daria a la lógica, y que fue uno de los 
que d e  manera muy semejante a 
Wittgenstein, en su Tractaíu-desem- 
bocaron en la mística. Es reconocido 
como un subido autor místico y UM 
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